
I Un proyecto 01 que debemos estor otentos I

TRASLADO DE ICEBERGS
POLARES A REGIONES ARIDAS

D
esde hace tiempo el hom­
bre viene desarrollando
técnicas para el aprove­

chamiento del agua, las cl,lales
son cada vez más necesarias
en regiones del planeta que pa­
decen sed. Construcción de
embalses, desalinización del
agua del mar, y, todavía sin
resultados positivos, lluvia
artific ial, son los procedimien­
t os que se han desarrollado
hasta la fecha. Y ahora se si­
guen proponiendo otras posi­
bilidades que alteren el ciclo
del agua en beneficio del su­
ministro a la agricultura y el
abastecimiento de las ciudades.

"Se han propuesto remol­
car icebergs polares, princi­
palmente desde la Antártida
hasta las costas continentales
áridas. Así, por ejemplo, se
podría remolcar un gran ice­
berg (que contenga 6 kilómetros
cúbicos de agua dulce) desde
1 a Antártida al desierto de
Atacama en Chile en unos sie­
te meses, con una pérdida de
agua del 30 por ciento. El ice­
berg sería amarrado en su lu­
gar de destino y después fun­
dido o cuarteado para varios
fines. Aunque no se ha hecho
nada en esta línea, valdría la
pena considerar un proyecto
piloto para paises en vías de
desarrollo, como Chile y Perú.
La descarga del Antártico as­
ciende a unos 2. 000 kilómetros
cúbicos de icebergs por año,
un recurso hídrico conside­
rable, por tanto ".

Este párrafo lo hemos leÍ-

6

do en un artículo de Robert p.

Ambroggi, publicado, con el
título de "Embalses subterrá­
neos para el control del ciclo
del agua ", en "Investigación
y Ciencia ", edición española de
"Scientific American ". El
autor ha sido consejero de la
FAO (Organización para laAli­
mentación y la Agricultura, de
1 as Naciones Unidas) desde
1961. Trabaja como consultor
en el Programa de Desarrollo
y en el Programa de Medio
Ambiente de las Naciones Uni-:
das. Fue director del Depar­
tamento de Recursos Hidrául i­
cos de Marruecos y participa
como miembro activo en el
Plan Azul Mediterráneo, para
el asesoramiento de los go­
biernos en el desarrollo y
aprovechamiento nacional de
los recursos naturfiles.

El transporte de un iceberg
desde las regiones polares a
zonas necesitadas de agua es
una idea ingeniosa y atrevida.
Se nos ocurre, por supuesto,
que es un proyecto plagado de
dificultades. El traslado, en
sí mismo, debe encerrar difí­
cilesproblemas. Y su aprove­
chamiento, una vez emplazado
en supunto de destino, muchos
más, pensamos. ¿ Como será
posible conseguir un eficaz
aprovechamiento del
agua que contiene un gran blo­
que de hielo y su posterior ca­
nalización hacia las zonas
agrícolasy urbanas? Podemos
pensar en una gran dársena~

con amplia cabida y profundi­
dad, en la cual sería introdu­
cido el iceberg para luego ex­
t raer de allí el agua del ma,r.
La masa helada podría ser
fundida o dinamitada, para
proporcionar un gran caudal
de agua.

Es evidente, por otro lado,
que una aventura de este ge­
nero significaría unos costes
elevados, sobre todo en la
infraestructura para el apro­
vechamiento y suministro del
agua. En principio, la empre­
sa puede entojársenos desca­
bellada e irrealizabl.e. Pero
el proyecto está ahí, entre las
posibilidades propuestas para
el aprovechamiento de recur­
sos hídricos. Es un proyect-o
que, cuando menos merece la
pena conocer y, también,estu­
diar. Por eso lo hemos traído
a las páginas de AGUA YRO,
imaginando lo bien que resul­
taríapara Canarias, para islas
como Gran Canaria -super­
poblada y tan necesitada de
agua- o Lanzarote y Fuerte­
ven~ura siempre sedientas y
olvidadas de la lluvia- un
caudal tan grande como el que
puede proporcionar un iceberg.
Si el proyecto fuera real iza­
ble, el agua blanca de un ice­
berg sería la solución para
estas islas. Por ahora, lo
consideramos como una idea
sobre la que aquí, en el Archi­
piélago, debemos de reflexio­
nar, sobre la que hemos de
reunir la máxima documenta­
ción. Mientras, tanto, para
todos quede la idea como un
sueño, como una esperanza de
ver aparecer un día en nuestro
horizonte, cual mágico San Bo­
rondón, el más blanco de los
icebergs polares, que nos trae
el, tambien, más deseado de
los recursos que en estas islas
necesitamos.

Alfredo HERRERA PIQUE
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